
Zeitschrift: Hispanica Helvetica

Herausgeber: Sociedad Suiza de Estudios Hispánicos

Band: 12 (2001)

Artikel: Benito Pérez Galdós y el cuento literario como sistema

Autor: Peñate Rivero, Julio

Kapitel: La princesa y el granuja

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-840902

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 09.01.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-840902
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


LA PRINCESA Y EL GRANUJA

EDICIÖN Y ARGUMENTO

Ante el interés mostrado por sus amigos santanderinos, y quizâs
como si'mbolo de la adopciön montanesa de Galdös, nuestro autor
publica esterelato en la Revista Càntabro-Asturianà, en el otoiïo de

1877, con el subti'tulo de "Cuento de Ano Nuevo"2.

La Revista càntabro-asturiana surgiô en Santander como continuation de La
tertulia (febrero de 1876-julio de 1877). Ambas se debieronal entusiasmo del
impresor Francisco M. Mazön, profundamente interesado en la promotion
cultural de su tierra (Madariaga 1979: 107-108). La Revista, de periodicidad
quincenal y con unas treinta paginas por numéro, apareciö (Garcia Castaneda
1979: 126) el 1 de agosto de 1877 y terminé el 1 de mayo de 1878, segûn
anuncia el impresor en el nûmero de ese dia. El motivo confesado en el

"Prospecto" era estrechar los lazos entre dos provincias hermanas por el suelo,

por la raza y por las costumbres, y divididas solo por un criterio oficial
arbitrario (pâg. V) que unia Santander a Castilla, sin que fueran ni nadie los
Uamara castellanos. El objetivo para "la extensa y riquisima zona càntabro-
asturiana [era] formar una entidad tan una y enérgica como la de Cataluna, luz

y espejo de todas las gentes ibéricas" (pâg. VII). Atencion primordial recibiria
la historia comün, las biografias de hombres ilustres, la "amena literatura de
montaneses y asturianos", sin olvidar el estimulo a todas las iniciativas
cientificas e industriales utiles. En los temas econômicos y sociales
colaborarian, entre otros, Alejandro Pidal y Mon, Andrés Montalvo y Manuel
Baraja. En la literatura, ya fuera con obras originales, criticas o traducciones:
Menéndez Pelayo, Amôs de Escalante, Pereda, Adolfo de la Fuente y Juan José
de Lastra. Notemos que la participation de Galdös, quizâs adoptado como
santanderino ya poresas fechas, habla empezado en La tertulia con lasentregas
de Cuarenta léguas por Cantabria (publicadoprimero en la Revista de Espana
en 1876) y "En un jardin" (fragmenta de un articulo para La Ilustraciôn
espanola y americana, de 1877).

2 Lo mâs probable, dado que la publication carecede numeraciön interna, es que
apareciera en los nümeros 3 (1 de septiembre de 1877), 4 (15 de septiembre) y
5 (1 de octubre), en las pâginas 87-92, 126-128 y 137-145, respectivamente. En
vida de Galdös, volviö a imprimirse en el diario madrileno El Océano (10 y 11

de junio de 1879) y con numerosas modificaciones en el volumen conjunto
Torquemada en la hoguera (primeraedition en 1889). Después de la muerte del
autor, ademâsde las Obras complétas y las edicionesde Izquierdo Dorta(1988:
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Pacorrito Migajases unnino de sieteanos, sin familia (madré en
prisiön, padre muerto en la cârcel, hermana fugada de casa), que
sobrevive gracias a pequenos oficios (venta de billetes de loteria, de

periôdicos y de fosforos) y que esta enamorado de un ser poco
convencional, una preciosa muneca vista en el escaparate de una
tienda de juguetes. Un dia, mientras la contempla, desaparece de su

vista compradapor una nina de familia rica. Encaramado en el coche
de ella, averigua dônde vive y se introduce en su casa entre los
empleados de labasura, un medio quesegûnel narrador, "podrâ no ser
poético pero que révéla agudeza de ingenio y un corazôn como un
templo". Dias después, encuentra a su amada en un lamentable
estado: "arrojada en el suelo, con los vestidosrasgadosy en desorden,
partida su frente alabastrina, roto uno de los brazos, desgrenado el
pelo, estaba la senora de sus pensamientos". Pacorrito huye a toda
prisa con la muneca entre sus brazos. Fatigado y con el objeto de su

amor en sus rodillas, el galân se duerme, inclinada la cabeza sobre el

cuerpo de su amada.
Justo entonces su senora se reanima, sin restos de los pasados ul-

trajes y, "por una region de sombras", lo lleva a un magnifico salôn
donde una gran cantidad de munecos, entre los que se encuentran
Bismarck, Napoleon y Espartero, se disponen a saborear un magnifico

banquete. No obstante, y a pesar de las atenciones de la princesa,
Pacorrito es objeto de burlas particularmente por Bismarck, que le

dispara bolasde pan, pide que pregone La Correspondencia(seg\m su

profesion) y le introduce saliva en la oreja con una canita. Migajas
no résisté mâs y la emprende a golpes con los munecos. La princesa,
que résulta ser la reina de aquellos contornos, le agradece su valeroso
gesto y le propone que se casen. La ünica condiciön es dejar de ser
humano y convertirse en muneco como ella: su destino no es muy

81-98), Gullôn (1991: 143-168) y Smith (1996: 157-187), destacariamos la de

Martinez Martin (1992: 191-205), que incluye este relato entre la literatura
fantâstica espanola, asi como lade una revista espanola de gran tirada, Semana
(num. 717, 17 de noviembre de 1953 [pâgs. 53-56]). Ya en vida de Galdôs hubo
al menosuna traducciön, lade Antoinette Ogdenen sus Christmas Stories from
French and Spanish Writers, Chicago, McClurg, 1892, pâgs. 59-89).
Si tenemosen cuenta la fechapuesta al final del texto, 31 de diciembrede 1876,
es probable que la intenciön inicial del autor fuera publicarlo en torno a las
fiestas navidenas y en La tertulia santanderina, todavia en vida, propôsito que
no se cumpliö. Talvez ello motivô que Galdôs suprimierala menciön "Cuento
de Ano Nuevo" desde la ediciön de El Océano... pero guarda su intenciön de
mantener el cuento vinculado a lo navideno: en la ediciôn de Torquemada en
la hoguera, el relato aparece fechado, voluntariamente o por error, en enero de
1879.
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lisonjero (entretener a ninos y hombres) pero ofrece la enorme
ventaja de ser eterno. Pacorrito acepta y enseguidapercibe extranas
modificaciones en su cuerpo: "una gran dureza, como si todo en él
fuera hueso, barro o carton. Al tentarse, su persona sonaba a porce-
lana. Hasta la ropa era dura y nada diferente del cuerpo [...]. La
naturaleza en él era una piedra. Sentia palpitar su corazôn como una
mâquina de reloj. Sus pensamientos subsistian, pero nada mâs. Lo
restante era todo lo que puede ser un muneco".

Suenan las campanadas de Ano Nuevo y todas las figuras desapa-
recen: el Genio Creador les permite una fiesta anual justo al final del

ano, hasta lasdoce campanadas (algo semejantea lo quevimos en La
mula y el buey). Al amanecer, Pacorrito se da cuenta con horror de

que esta puesto a la venta en el escaparate de unatienda, al precio de
240 reales ("jDios mio! Es un tesoro lo que valgo. Esto al menos le
consuela a uno") y en actitud de vender periôdicos. Mientras el
publico observa divertido la figura de Pacorrito, éste, desde el fondo
de su barro se repite conangustia la frase quecierra el texto: "j[Muneco,

muneco por los siglos de los siglosü".

EL TEXTO EN EL REFERENTE NAVIDENO

En cada una de las très entregas de la primera ediciön, La princesa

y el granuja aparece con el subtitulo de Cuento de Ano Nuevo
e incluso viene fechado en la ultima entrega con el 31 de diciembre
de 1876, aunque no fuera publicado por entonces. Su composiciön
debiö, pues, de ser casi paralela o ligeramente posterior a la de La
mula y el buey (fechada en "Diciembre de 1876" y publicadael 22 de

ese mes, con el subtitulo de Cuento de Navidad).
Los subtitulos de ambos relatos son significativos, ya que aluden

a algo que luego se confirma en los textos: Galdös parece tener
conciencia de la subdivisiönbasica existente en lanarrativa navidena,
el cuento de Navidad propiamente hablando, en torno a la Noche-
buena, el Nacimiento y la Adoraciön de los Reyes, y el de Ano
Nuevo, en torno a la transiciön de la Nochevieja al nuevo ano. En
efecto, a pesar de que existan interferencias o puntos comunes a
ambos apartados, se puede observarcömo el cuento de Navidad esta
mâs vinculado al aspecto religioso (a través del Portal como nücleo
o motivo argumentai) y como el fundamento de esa celebraciön
(nacimiento, optimismo, promesa de futuro) actüa o se desvirtüa en
el universo descrito en el relato: oposiciön de nacimiento y muerte,
de alegria y tristeza, del bienestar de unos y las privaciones de otros,
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del consumismo material frente al espiritu de la celebraciôn, etc.,
teniendo por lo general el Misterio como punto de referenda (recor-
demos textos y autores tan diferentes como, por ejemplo, El signo
de admiration, de Chejov, Una escena de Nochebuena, de Gutiérrez
Nâjera o Noche de Reyes, de Federico Urrecha).

En cambio (hablando en términos générales), el cuento de Ano
Nuevo acentûa menos la celebraciôn religiosa y ritual que la dimension

profana, personal y existencial. Mâs que del Nacimiento, la

anécdota narrativa suele partir de la cena y la fiesta de fin de ano.
ocasiôn que permite destacar la repeticiôn mâs que la transforma-
ciôn, la fugacidadde la vida mâs que su realizaciôn, lafalta de evolu-
ciôn mâs que el cambio, la pobreza del mundo interior mâs que la

riqueza de ideales, el paso del tiempo mâs como amenaza que como
liberaciôn: si el Acontecimiento (fijaciôn, estabilizaciôn del tiempo
en torno a una unidad espaciotemporal especialmente relevante) es

el punto de partidaen el Cuento de Navidad, la Fugacidaddel tiempo
(con su carga de desengano, de derrota, de conciencia de la soledad.
de impresiônde acabamiento), viene afuncionar como su équivalente
en el Cuento de Ano Nuevo. Es lo que sucede en diversos relatos de

la Pardo Bazân, quizâs una de las mâs destacadas cultivadoras de esta
modalidad narrativa3: Dos cenas, Otro anilo,El conjuro, Los dulces
del ano, Inütil, El viejo de las limas, entre otros.

A este respecta se puede decir que si bien la narrativa navidena

posee lo que podriamos llamar una doble cronotopia4, textual y de

3 Recordemos que el cuento navideno fue cultivado por buena parte de los
grandes narradores espanoles del siglo XIX (Alarcôn, Alas, Fernanflor, Galdôs,
Picôn, Valera, etc.). Tampoco faltan nombres en el siglo XX, tanto en su primera
parte (Baroja, Fernandez Flôrez, Gômezde la Serna,Miré, Valle Inclân) como en

la segunda (Cela, Delibes, Fraile, Millâs, Rivas). Diversas antologias se han
hecho eco de esta serie literaria. Por su exquisito cuidado editorial, mencione-
mos aqui Cuentos espanoles de Navidad( 1998) a cargo de Rafael Alarcôn Sierra.

4
Cronotopia textual, decimos, por presentar un argumento vinculado al tiempo
navideno en un lugar concreto, pasado, actual o indeterminado; de lectura, por
el hecho de que esos relatos estân destinadosa un pûblicodeun lugar y tiempo
en principio bastante determinados: los lectores de un periôdico o revista alli
donde y cuando éstos se distribuyen, durante el periodo navideno. Una situa-
ciôn semejante aunque tal vez con una relaciön cronotôpica mâs relajada, se da

también en cuentos vinculados a ciudades concretas o a épocas del ano (los
relatos de verano), que Galdôs también cultivarâ, etc. Utilizamos aqui este con-
cepto, siguiendo a H. Mitterand (1990) quien a su vez se apoya en Bajtin
(1982), como una confluencia espaciotemporal especialmente significativa en
el piano ficcional o en el extraficcional. Esa confluencia puede ser lo suficien-
temente potente como para generaruna imagen global del universo descrito en
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lectura, en el caso del cuento de Ano Nuevo la gravedad y fuerza de
la problemâtica parece superponerse al asunto navideno de tal modo

que, en numerosos relatos, el ambiente navideno no pasa de ser un
decorado o una ocasiôn para que se desarrolle dicha problemâtica. Asi
sucede, por ejemplo, en Un ârbol de Navidad y una boda, de
Dostoievsky donde el asedio del hombre mayor y acaudalado a la nina
que ha designado para ser su mujer podria haberse desarrollado en
cualquier otro momento.

Pero, en el caso de Galdös, el texto parece mucho mâs riguro-
samente vinculado a las circunstancias navidenas de su redacciön
puesto que el encuentro del personaje con el objeto de su amor se

produce en esas fechas, cuando lastiendas mâs destacan su amplisima
oferta; las compras navidenas de juguetesproducen la pérdida temporal

de la princesa; y la fiesta y la boda consiguiente de Pacorrito se

lleva a cabo gracias al banquete que los munecos tienen permitido
realizar en Nochevieja. Todo ello no es öbice, sino mâs bien al

contrario, para integrar en el relato un problemâtica densa y bastante
séria (lo cual no es uno de los valores menores del texto), quizâs en
mayor grado que en La mula y el buey, segun podremos analizar
posteriormente.

LA PRINCESA Y EL GRANUJA EN LA "LITERATURA FANTÂSTICA"

Teniendo en cuenta lo dicho con anterioridad a propôsito de La
mula y el buey, podemos incluir el présente relato dentro del relato
maravilloso. En efecto, si escierto que losprimeros seiscapitulos (de
un total de XIV) corresponden a un mundo asimilable al habituai y
que lo narradoen la continuaciôn viene sugeridocomo sonado por el

protagonista, toda una serie de elementos impiden considerar este
relato como un texto convencional, realista en sentido amplio.
Primero, ya antes del sueno, el mismo amor, sincero y profundo, de

Pacorrito por una muneca parece renido con la realidad habituai,
razonable y admisible. Ademâs, el personaje no solo estâ enamorado
de su dama sino persuadido de ser correspondido por ella:

Bien seguro estaba Pacorrito de que la dama le mirabay, aun sinmoverse
ni pestanear ni abrir la boca, deciale mil cosas deleitables, ya dulces
como la esperanza, ya tristes como el presentimiento de sucesos infaustos.
Con esto se encendla mâs y mâs en el corazôn de Migajas la llama que

el texto o en el âmbito extraficcional.
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lo devoraba y su mente atrevida concebia sublimes planes de seduccion,
rapto y aun de matrimonio, jque tanto puede la fuerza incontrastable del
sentimiento! (cap. IV)

Anâdase a ello que, conformândose a los presupuestos de la lite-
ratura fantâstica (o de lo extraordinario, segûn nuestra denomina-
ciôn), el narrador toma partido y, ademâs, exph'citamente, por el
personaje, de una forma bastante parecida a la quehabîamos visto en
La mulay el buey (alli a propôsito del dolor y los remordimientos,
justificadoso no, del padre de Celinina),exaltando el sentimiento por
encima de la ciencia experimental:

Mas no era porcierto muy desairadala situaciôn del buen Migajas, quie-
ro decir, que era hasta cierto punto correspondido en su loca pasion.
^Quién puede medir la intensidad amorosa de un corazôn de palo? El
mundo esta Ueno de misterios. La ciencia es vana y jamâs llegarâ a lo
intimo de las cosas. jOh, Dios!, ^.serâposible algûn dia fijar un limite a
la esfera de lo inanimado? Lo inanimado no existe. Atrâs los pédantes

que deteniéndose ante una piedrale dicen: "Tu no tienes alma" (cap. IV)5.

Ademâs, cuando se sube al coche de quienes han comprado el
objeto de su amor, para saber a dönde la llevan, el cuerpo de la

princesa habla, cuando menos a la imaginaciôn del personaje, pidién-
dole socorro: "Aquel brazo rigido y aquel puno cerrado hablaban
enérgico lenguajea la imaginaciôn de Migajas,y en medio del estrépi-
to de las ruedas oia estas palabras: "jSâlvame, Pacorrito mio, sâlva-
me!" (cap. V). As! pues, ya antes del sueno lo maravilloso seapodera
de la mente del protagonista6 y, con el apoyo eftcaz del narrador,
casi podriamos decir que se extiende por el conjunto del universo
narrativo: lo sonado aparecerâ esencialmente como prolongaciôn de

lo imaginado durante la vigilia.
Esa "absorciôn" del mundo habitual por el extraordinario se ma-

nifiesta también, en cierto sentido, por el hecho de que, si bien
Migajas parece sonar lo que se nos narra a continuaciôn, el relato

5
Es interesante observar que en la version renovada de 1889 Galdôs guardô por
lo esencial los mismos presupuestos, no sin moderarlos algo en la forma, parti-
cularmente al cambiar "Lo inanimado no existe" por "^Lo inanimado, dönde
empieza?" (Pérez Galdôs, 1889: 286).

6
Segûn sostiene Calvino (1987, I: 14-16), estariamos aqui ante la modalidad de
lo fantâstico interiorizado, propia de lasegunda parte del siglo XIX. Nôtese,por
otro lado, que la predisposiciôn mostrada aqui por el personaje hacia lo
extraordinario es una caracteristica frecuente en este tipo de literatura, como
observa Malrieu (1992: 53-60).
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termina sin que el protagonista despierte de su terrible pesadilla: es

como si quedara inmerso en ella irremediablemente,impresiön que se

afirma con la ya citada frase del personaje al concluir el relato:
"jjMuneco, muneco por los siglos de los siglos!!"7.

En ese mundo donde lo extraordinario se vuelve habitual, Miga-
jas no se perturba al ser servido por monos, pâjaros y gallitos de

papel ni al escucharmüsica declarinetes que tocan solos ni al encon-
trarse bailando al lado de munecos de barro. Lo que le inquiéta es la

pobreza de sus vestidos hasta que se los cambian y lo que le llama la
atenciôn es la locuacidad de algunas figuras que él habia visto tiesas

y circunspectas en el escaparate de la tienda. No olvidemos que,
llegado el momento, Pacorrito no dudarâ en emprenderla a golpes
con los munecos ante las injurias que recibe de ellos: es una acepta-
cion implicita de ese mundo y una manera, polémica, pero efectiva,
de integrarse en él (no por casualidad, inmediatamente después la

princesa le propone convertirse en muneco y casarse con ella). Si ese
mundo es capaz de incorporar a personajes reaies y entonces vivos
como Bismarck (1815-1898) o Espartero (1793-1879) junto a

otros, muertos, como Napoleon (1769-1821), nada debe extranar
que exista en él un Genio Creador supervisor de sus actividades ni que
la reina de ese medio tenga ciertos visos de hada con poderes taies
como el de convertir, en un abrir y cerrar de ojos8, a un ser humano
en muneco de barro o el de oficiar en su propio matrimonio ni
tampoco que esas figuras casi parezcan seres encantados que recobran
libertad de movimientos cuando su Genio Creador se lo permite.

Vemos, pues, que los seres pobladoresde ese mundo asicomo las
acciones que enél son posiblesy la faltade extranezaque el protagonista

muestra ante ello nos sitûan en el âmbito de lo maravilloso,
donde lo extraordinario se vuelve ordinario para sus actantes, un

7 Esta circunstancia distingue el présente relato de La novela en el tranvia
(1871), otro texto donde el sueno tienetambién particular importancia para el

protagonista: en La novela el personaje vuelve finalmente a la realidad y lo
sonado queda como una perturbaciön momentânea de su siquismo, perturba-
ciôn de la cual se récupéra. El relato mismo, contado por el protagonista en
primera persona, se convierte en una prueba de esa vuelta a la vigilia, de esa

récupération final.
8 La metamorfosis es un ingrediente comûn al conjunto de la literatura de lo

extraordinario. Segûn Georges Jean (1988: 76), su forma de apariciôn es un
rasgo que permite distinguir el relato maravilloso del fantâstico: en elsegundo
suele ser lenta y progresiva; en el primero, râpida y casi instantànea, como su-
cede en nuestro cuento.
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âmbito donde, segûn la bella formula de Georges Jean, "lo maravilloso
es sin duda la naturalidad de lo imposible"9.

SOBRE LA COMPOSICIÖN DEL TEXTO

Divididoen catorce breves capitulos y publicadoinicialmente en
très entregas, el relato se articula, segûn hemos adelantado, en torno
a dos tiempos bâsicos, el de las peripecias anteriores al sueno y el de
las que tienen lugar dentro de él. No obstante y antes de entrar en el
comentario de esos dos tiempos, destaquemos que las divisiones
impuestas por las très entregas no parecen totalmente arbitrarias (a

pesar de la brevedad de la segunda, solo très paginas frente a las casi
seis de la primera y las nueve de la ultima) sino que buscan mantener
el efecto de intriga: la primera entrega termina con la separaciôn de
los dos amantes y el grito de la princesa pidiendo ayuda a Pacorrito;
la segunda, con el inicio del Camino de los dos personajes a través de
"una region de sombras", de la mano de la princesa. En ambos casos
se trata de un viaje hacia lo desconocido (en cuanto al lugar y a las

acciones que en él se puedan desarrollar) tanto para Migajas como
para el lector; y en las dos ocasiones se para el relato justo al co-
mienzo de dicho viaje, como para no dar pistas sobre él dejândolo
cargado de interrogantes. En el primero hay una tension especifica:
la separaciôn de los amantes por motivos econômicos. En el segun-
do, también la hay: la inserciôn recién comenzada del vendedor de

periôdicos en el mundo del sueno y la subita transformaciön de su

amante (reanimaciôn, recomposiciôn de su cuerpo y vestidos,
invitaciôn al viaje), de acuerdo con el modelo de metamorfosis
râpida, propia del relato maravilloso.

Se puede deducir, pues, la existencia de un propôsito editorial
(quizâs compartido por el autor, en cualquier caso realizado por el
impresor) de mantener el interés de la lectura resaltando la intriga y
la tension creciente del relato. Ello esta en coherencia con la estruc-
tura de la narraciôn, que acaba en un alto grado de dramatismo,
cuando Migajas toma conciencia de lo irreversible de su situaciôn y
la historia concluye sin restituirlo al universo de lavigilia, como si el

personaje quedara definitivamente atrapado por su propio sueno10.

9 Idem, pâg. 65. Ver también pâgs. 62-78.
10 No es la primera vezque Galdös publica un cuento por entregas pero nos parece

que en ningûn caso la division realizada tiene tanta eficacia como aqui, ya sea

porque el relato se halla inserto en un texto mayor (Una industria que vive de



La princesa y el granuja 501

Por consiguiente, si esas diferentes subdivisionestienen su importan-
cia caraa laexperienciade lectura, también la tendra el hecho mismo
de la edicion por entregas como forma suplementaria y eficaz para
impulsar el interés del publico (estlmulo a comprar o mantener la
suscripciön a la publicaciön).El texto de Galdösparece haberfuncio-
nado bajo esas coordenadas y acaso contribuyera al mantenimiento
temporal de la publicaciön en que apareciö".

La mencionada division en dos partes, basada en la intervenciön
de lo maravilloso a través del sueno de Migajas, no es brutal ni
instantânea. Ya vimos que el protagonista estaba predispuesto, por
la intensidad de sus sentimientos hacia la figura del escaparate, a

admitir tal presencia y a integrarla en su propio universo imaginario
mediante la percepciôn en la muneca de rasgos humanos particular-
mente deseables: bellezafisica, eleganciay distinciön, hermosura del
vestido, habilidades musicales, cualidades espirituales como docilidad,
sensatez, delicado pesar al ser vendida, etc. Esa predisposicion
détermina su estrategia para recuperarlade la casadonde esta, impulsa

el rapto de su dama y facilita su union con ella, union ya anhelada
durante la contemplaciôn de la figura en el escaparate (cap. IV), un
deseo aunmâs intenso despuésdel rapto, justo al presentir lasdificul-
tades materiales (dada su pobreza) para curar, vestir y mantener a su
amada (cap. VII). Asi, el sueno viene a ser el modo de compensar
esas carencias, aunque luego ese modo se le escape de las manos al

personaje y acabe imponiéndosele.
Incluso podemos ir mâs lejos puesto que desde el principio, el

texto, en lugar de presentarnos a un personaje con cierta entidad
propia y hacer olvidar su carâcter imaginario, ficcional, insiste en
dotar a Migajas de rasgos clamorosamente hipertextuales12, inscri-
biendo al personaje en la tradiciön literaria de tal manera que él casi

desaparece como tal. En efecto, la critica ha insistido con general
unanimidad13 en la filiaciôn literaria de Migajas, particularmente

la muerte), porque la division en seccionesse impone a la progresiôn dramâtica
{Un tribunal literario) o porque el tono declaradamente hiperbôlico de lo na-
rrado importa mâs que una intriga que el lector adivina ya resuelta puesto que
quien la cuenta es el propio protagonista {La novela en el tranvia).

11 Résulta elocuente, a este respecta, ver cömo las dos entregas de La princesa y
el granuja aparecerân en El Océano (1879), compartiendo pagina con Los
apostôlicos, también publicado como folletin en dicho periôdico.

12 En el sentido de un texto derivado de otropor transformaciön o por imitaciôn
(Genette 1982: 11-14).

13
Ver, por ejemplo, Oliver (1971: 253), Schulman (1982: 62-82), Smith (1992:
125-129).
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dentro de la novela picaresca, auténtico hipotexto del texto actual,

por lo menos a propösito delà descripcion delprotagonista y ello en

un doble piano, el de los datos que se nos dan del personaje y el del

tono con que se nostransmiten. En cuanto al primera, los progenito-
res de Migajas son gente de vida "ajetreada" (madré y padre encarce-
lados, este ultimo muerto en prisiôn) y, puesto que su hermana "se
fue a Sevilla en seguimiento de un sargento de ingenieros", Pacorrito
se ha quedado solo en el mundo con la ünica arma de su ingenio para
defenderse, ya que con su fïsico (estatura baja para su edad, poco
agraciado, vestido deharapos) no puede contardemasiado. En cuanto
al segundo, el tono irônico de la descripciön denuncia con regocijo
los modelos lazarillescos y quevedianos en que se ha inspirado 4.

En la misma linea de inscripciön hipertextual, en este caso con
intenciön parödica mâs declarada, se situa la descripcion del senti-
miento amoroso (sentimiento que va a determinar toda la actuacion
posterior del protagonista) recurriendo directamente a laexageraciön
de la novela sentimental (recurso con cierta trayectoria en el relato
galdosiano: ya lo habiautilizado ampliamente en Un tribunal literario

y La novela en el tranvia) acumulando un tôpico tras otro. Asi se
describe la contemplaciön de la princesa por su adorador (las cursivas
son del texto): "Nuestro personaje se hallabaen eseestado particular
de aletargamiento y exaltaciôn en que aparecen los héroes de las

novelas amatorias: Su cerebro ardia; en su corazôn se enroscaban

14
Baste, como ilustracion, el pârrafo inicial del relato, donde se describe el fisico
del nifio (de siete afios, menor, pues, que Lâzarode Tormesal iniciar sus andan-
zas):

Pacorrito Migajas era un gran personaje. Alzaba del suelo poco mâs de très
cuartas a pesar de que su edad frisaba en los siete anos Tenia la piel curtida
del sol y del aire y una carillaavejentada que mâs bien le haclaparecer ena-
no que nifio. Sus ojos eran negros y vividores con grandes pestaftas como
alambres. Pero su boca daba miedo de puro fea, y sus orejas, al modo de

abanicos, antes parecian pegadas que nacidas. Vestia gallardamente una ca-
misa sin color y un pantalon hecho de remiendos y sostenido con un solo
tirante. En invierno abrigâbase con una chaqueta que fue de su abuelo y
que, después de cortadas las mangas por el codo, a Pacorrito le venia que ni
pintada para gabân. En el cuello le daba varias vueltas un guifiapo con aspi-
raciones a bufanda, y la cholla la cubrla con una gorrita que arrambta en el
Rastro. No usaba zapatos por serle esta prenda de grandisimo estorbo ni
tampoco médias porque le molestaba el punto.

Adviértase que esa ironia y el desgarro que planea sobre la descripcion se ven
equilibrados con fragmentas de tono mâs grave destinados a recabar directamente

la simpatia del lector: "Estaba, pues, Migajas solo en el mundo, sin mâs
familia que él mismo, sin mâs amparo que el de Dios, ni otro guia que su propia
voluntad" (fin del capitata I).
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culebras mordedoras; su pensamiento era un volcan; deseaba la
muerte; aborrecia la vida; hablaba sin cesar consigo mismo;
miraba a la luna; se volvia loco, etc. Posteriormente, el rapto de
la princesa por el enamorado Migajas(su estrategia, el riesgo corrido
al penetrar en la casa de quienes la han comprado, el encuentro y la
huida con su amada en los brazos) no hace mâs que prolongar esa
misma linea de comportamiento parödico de la novela exacerbada-
mente sentimental y romântica.

As! pues, de lodicho hasta aqui cabe concluirque lomaravilloso
esta sugerido ya en la primera parte del relato, parte que no se

caracteriza (al contrario de La mula y el buey), por una acciôn y
unos personajes habituales, corrientes, tan cotidianos que olvidamos
su condiciön literaria, sino por la puesta de relieve de su condiciön
ficcional, imaginada, detal manera que, cuandoel sueno acaba dando
libre curso a lo maravilloso, éste no extrana al lector ni mucho
menos al personaje.

Sin embargo, tras la continuidad senalada, debemos insistir en la
existencia clara de dos partes, dos tiempos fundamentales en el
relato, binariedad que importa destacar en relaciôn con el sentido
global del texto. Las dos partes se oponen en diversos puntos y
pianos, por ejempb, en primer lugar, la extension dada en la primera
parte (casi cuatro capitulos antes de empezar la acciôn) a la descrip-
ciön de la vida de Migajas frente a la acciôn y a las vicisitudes de la
segunda (ocupada por la narraciôn del sueno, sueno que también se

puede oponer a la vigilia de la primera parte). En segundo lugar, a

propôsito de la relaciôn entre los dos personajes, carencia en la

primera parte, pobreza de Migajas y separaciôn respecto delà amada
frente a abundancia y unidad tan intensacon la princesa que le lleva
a renunciar a su humanidad para ser como ella. En tercer lugar, una
clara diferencia de escenario entre ambas partes: en la primera,
exterioridad, calles madrilenas, seres humanos, espacio conocido; en
la segunda, interioridad, figuras de escaparate, lugar desconocido hasta

que se impone la evidencia de que ese lugar esta "al otro lado de la

calle", en el encierro de un escaparate. Es decir, libertad de movi-
mientos en la primera (tal vez el valor mâs apreciado por Pacorrito,
segun se nos indicaal principiodel texto) frente a la anulaciônde esa
libertad en la segunda parte: el personaje estâ prisionero no sôlo en
la tienda sino en un cuerpo distinto, de barro, que ha sustituido al

propio. En cuarto y ultimo lugar, el marcado contraste entre el ideal
ansiado durante la primera parte y su realizaciôn concreta hacia le

final de la segunda: lo que debia ser una culminaciôn venturosa, la
union con la princesa, se haresuelto en catâstrofe para el personaje,
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puesto que le ha privado de su humanidad, de la libertadde movimien-
tos y le ha condenado a la soledad y a ser un mero objeto de distrac -

ciön, juego o decoraciôn para los demâs.
Esa oposiciön tanto en el piano narrativo como en el espacial

y en la situacion del protagonista hace destacar el motivo de tal
transformaciön, motivo que comentaremosal anaiizaral protagonista

pero que ya podemos avanzar viéndolo en la renuncia del perso-
naje a su condiciôn humana. Pero si observaremos ahora que esta
forma de oposiciön viene a ser una modalidad mas de ese binarismo
o contraste ya antes senalado a propôsito de la ficciôn galdosiana y
que se manifiesta con especial énfasis: idealizaciön frente a realidad,
evasion frente a conciencia, medios frente a fines, irresponsabilidad
frente a coherencia, insistiendo sistemâticamente en la preeminencia
del segundo término frente al primero. Lo cual no esta reiïido con el
escenario maravilloso de muchos de sus relatos; simplemente viene
a corroborar, aun en ese contexto, la gran cohesion de la estética
galdosiana. En ese sentido entendemos aqui la frase de Galdôs al final
de su prôlogo a la ediciön conjunta de La sombra. Celin. Tropiqui-
llos. Theros: "El pi'caro natural tira y sujeta desde abajo y, al no
querer verle, mâs se le ve y, cuando uno cree que se ha empinado
bastante y puede mirar de cerca las estrellas, estas, siempre distantes,
siempre inaccesibles, le gritan desde arriba: «Zapatero a tus zapa-
tos»"15.

LA POSICIÖN DEL NARRADOR

El narrador mantiene a lo largo de casi todo el relato una doble
focalizaciôn, interna y externa al protagonista: lo ve desde dentro y
al mismo tiempo lo juzga con cierto humor y comprensiva ironia
(quizâspor conocer lascircunstancias en que suexistencia se desarro-
11a y considerarlo una vi'ctima de ellas). Pero esa doble focalizaciôn
se vuelve mâs compleja cara al lector que debe percibirla: a veces el
narrador diagnostica sobre la situacion del protagonista sin compar-
tirla: "Nuestro personaje se hallaba en ese estado particular de

aletargamiento y exaltaciôn en que aparecen los héroes de las nove-
las amatorias" (cap. IV). En otras describe lo que percibe Migajas sin
pronunciarse sobre su realidad: "Bien seguro estaba Pacorrito de que
la dama le miraba y, aün sin moverse ni pestanear ni abrir la boca
decîale mil cosas deleitables" (ibid). Y en otras parece compartir la

1S Pérez Galdôs (1890: 8).
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percepciön del personaje: "La senora estaba sentada al piano con las

manos suspendidas sobre las teclas y el divino rostro vuelto hacia él.
El granuja y ella se miraron" (Ibid). Esa complejidad no es inocente:
busca que el lector, siguiendo los pasos del narrador, comparta o al

menos admita las percepciones del personaje, entre en su mundo y
comprenda el drama que se desarrolla a lo largo del relato para
culminar en sus lineas finales.

Ademâs de dicha focalizaciön, dos aspectos resaltan de modo
particular en el comportamiento del narrador: el tratamiento que da

a Pacorrito y la introducciön de la princesa objeto de su pasiön
amorosa. A propösito del primer punto, destaca sobremanera el

persistente y variado empleo del procedimiento retörico de la
intensidad. Por ejemplo, la litotes16 en su forma mâs evidente de

falsa atenuaciön diciendo lo contrario de lo que se quiereexpresar, en
"Pacorrito Migajas era un gran personaje" (nötese el contraste entre
el patronimico y su atributo), "la familia de Pacorrito Migajas no
podia ser mâs ilustre", el nino era "prototipo de hidalga circunspec-
cion"; el recurso al eufemismo para designar el encarcelamiento de

su padre, hoy muerto ("habia ido a tomar aires a Ceuta") y de su

madré ("me la empaquetaron para Alcalâ"), asi como de la pobreza
forzada del nino (era "varön sobrioy enemigo de las pompas munda-
nas", "no usaba zapatos por serle esta prenda de grandisimo estor-
bo"); la hipérbole mâs o menos llamativa: el "héroe" conocia los
vaivenes del mundo", explotaba con inteligencia "très ramos de la
industria" (la venta de fôsforos, de periödicosy de billetes de loteria),
"vivia holgadamente de su trabajo".

Si la descripciön de las caracteristicas fisicas del personaje y de

su situacion en el mundo se inscribe en la tradicion picaresca, la de sus

sentimientos amorosos obedece, como ya apuntamos antes, a la

parâfrasis parôdica de la novela sentimental, segun se percibe en
numerosas expresiones que recurren repetidamente a la hipérbole:
"pasiön volcânica", "la llama que lo devoraba", "aima a propösito
para las grandes y dramâticas aventuras", "pensö en el suicidio, se

arrancö los cabellos y se aranö el rostro", "las convulsiones de su

desesperaciön", "aima destrozada, Ueno el corazön de un rabioso

16 La litotes esta incluida (Robrieux, 1993: 64-69) entre las figuras de intensifica-
ciôn, destinadas a exaltar o a rebajar las caracteristicas de la persona u objeto
al que seaplican. Ver igualmenteFontanier (1977: 133-135) y EstébanezCalde-
rôn (1996: 635-636). Anotemos queel narrador empleatambién términos direc-
tamente dégradantes referidos el personaje (cholla, hocico,granuja), pero con

muy poca frecuencia.
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anhelo de venganza", etc., sin olvidar la comparaciön con los dife-
rentes modelos literarios de inspiracion amorosa: dulce y platönica
como la de Petrarca, arrebatada como la de Romeo, remedando a

Dante en lo ideolôgico y a Abelardo en lo sutil y carinoso.
El uso de estas estrategias retoricas posee funciones diferentes

y complementarias. En el caso de la atenuaciön se trata de resaltar
la distancia entre los dos elementos puestos en relaciön, uno concreto,

Pacorrito o su familia, y otro abstracto, el bienestar material, la

holgura econömica, la libertad personal. Puesto que el primer ele-
mento queda sistemâticamente rebajado en relaciön con el segundo,
el narrador sugiere, sin necesidad de precisar mâs, el injusto desequili-
brio existente entre lo que es hoy el personaje y lo que podria ser en
un medio y en unas circunstancias menos desfavorables. Asi se

consigue una cierta simpatia de los lectores hacia el personaje y que
de algûn modo se interesen por él y compartan sus inquietudes. Por
su parte, el recurso a la hipérbole sentimental funciona de manera
distinta. Aqui lo rebajado es ese tipo de recursos expresivos: de tan
manidos y reiterativos carecen de solvencia para expresar el interior
del personaje literario, no estân a la altura de él por muy modesto que
sea social y humanamente (con lo cual el narrador rebaja la novela
sentimental al ultimo nivel del mérito literario). El mismo Migajas,
parece indicarnos el narrador, por sus sentimientos, intensos y
auténticos, merece ser descrito con un lenguaje diferente del de dicha
novela, y es lo que el narrador hace en el resto del relato.

El segundo punto, la introduccion de laprincesaen la narraciön,
también merece ser destacado por la matizada gradaciôn con que el
narrador la lleva a cabo. En un primer momento, se nos dice que
Pacorrito esta enamorado con delirio y pasiön. A continuaciôn se
alude al objeto de su pasiön: "una dama de cabellos rubios, que en
bucles descendian sobre su alabastrino cuello, una dama que solia
gastar quevedosde oro y a vecestocaba el piano" (cap. II). El lector
piensa en un amor imposible por la disparidad de edad y condiciön,
pero nada le hace pensar que no se träte de un ser humano sino todo
lo contrario: el lector comprende el particular atractivo de la dama,
dada su belleza y sus habilidades musicales. En un tercer tiempo,
cuando se nos desvela la identidad de la amada, el narrador évita
insistir en que se trata de una muneca y sigue "humanizando" al
personaje, primero, al referirse a ella como a una de las elegantes
consumidoras de modelos de Paris ("una colecciön de damas vestidas
de raso y terciopelo, con los mâs ricos trajes que puede imaginar la
fantasia parisiense")y, segundo, resaltando diversos componentes de

su belleza fisica: "Sus azules ojos de vidrio brillaban con mâs fulgor
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que la pupila humana. Sus cabellos de firu'sima lana rizada podian
compararse, con mâs razön que los de muchas damas, a los rayos del
sol, y las fresas de abril, las cerezas de mayo y el coral de los mares
parecerian pâlidos en comparaciön de sus labios rojos" (cap. III). Por
fin, utilizando los términos mâs elogiosos al referirse directamente
a la princesa: "Entre ellas habia una que era la mâs hermosa, la mâs
alta, la mâs bien vestida, la mâs senora. Debiade ser mujerdeelevada
categoria a juzgar por su ademân grave y pomposo y cierto aire de

protecciön que le sentaba a maravilla" (ibid).
Revestido el personaje de tantas cualidades, no sölo olvidamos

fâcilmente su condiciön munequeril sino que comprendemos perfec-
tamente que su enamorado la humanice y entramos con ellos en el
âmbito de lo maravilloso: "jGran mujer! —dijo Pacorrito la primera
vez que la vio; y por mâs de una hora estuvo junto al escaparate,
contemplando tan acabada hermosura" (fin cap. III).

Estos dos casos muestran hasta qué punto la presencia del narra-
dor se manifiesta en el texto, como para guiar a un lector poco
familiarizado con el universo que en él se describe y para ayudarle a

poner entre paréntesis el suyo habitual. Las variantes de dicha
presencia son multiples; senalemos algunas de ellas. A veces el
narrador se adelanta a los posibles interrogantes del lector: "<^Y quién
habia inspirado a Pacorrito pasiön tan terrible? Pues una dama que
[...]". Otras,parece Ilevarle delà mano haciauna explicaciôn:"Véase
cömo la conocio". En ciertos casos le muestra su error: "^Pero creerâ
el pio lector que Pacorrito se acobardö al verse solo? Nada de eso".
En otros, le hace ver que sus categorias mentales acaso no funcionen
del todo en esta historia: "Los que esto lean creerân que Pacorrito
Migajas erafeliz. Parece natural queasi lo fuese. [...] Pues a pesar de

todo Pacorrito Migasno era feliz". Todavia en otros, llega a cuestio-
nar el valor de la racionalidad, del conocimiento cientifico, para
comprender lo que aqui sucede: "«-.Quién puede medir la intensidad
amorosa de un corazön depalo? El mundo estâ Ueno de misterios. La
ciencia esvana y jamâs llegarâa lo intimo de lascosas". Finalmente,
légitima con toda tranquilidad lo inexplicable, puesto que ese mundo
lo es: momentos despuésdeque Pacorrito, enfadadopor lasburlasque
recibia, laemprendiera a golpes con las figuras y en particular contra
Bismarck (el que mâs le habia incordiado), "El canciller recogia del
suelo sus dos brazos y sus dos piernas (caso raro que no puede
explicate)"17.

17 Recuérdese que también el narrador La mula y el buey acudîa al mismo recurso
antes de introducirnos en el âmbito de lo fantâstieo: el sentimiento de
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Se comprenderâ que, después de tanta dedicaciôn para introdu-
cirnos en ei mundo de lo maravilloso y mantenernos en él, el narra-
dor décida concluir su relato donde lo hace, sin que el personaje
regrese a la vigilia: puestoque no despierta, suauténtica "vida" sera,
desde ahora, ésa y el recorrido lo habrâ efectuado para descubrirla. Su

lucidez (mucho mâs dolorosa que en La novela en el tranvia) sera el

resultado y la "recompensa" final del viaje.
En términos de estructura discursiva, es ahora cuando se confirma

la vinculaciön del relato a lo maravilloso: convirtiendo el sueno
en la realidad definitiva del personaje.

MÂS SOBRE ALGUNOS PERSONAJES

Pacorrito Migajas

Un primer punto que destaca en Migajas es que a pesar de su
situaciôn (edad muy tierna, abandono familiar, pobreza casi absoluta,
dura lucha por la vida en diversos trabajos), pueda experimentar un
intenso enamoramiento que le hace olvidarsus trabajos y raptar a su
amada, un acusado sentido de la dignidad ofendida (que le lleva a
enfrentarse con el canciller Bismarck) y una conciencia aguda de su
auténtica situaciôn al final del relato. Incluso en alguna ocasiôn se

muestra capaz de improvisar ocurrentes réplicas para superar una
situaciôn comprometida: al comparar sus miserables harapos con el

lujo de los convidados al banquete de la princesa, se disculpa candoro-
samente ante ella: "Senora, mi picaro sastre no me ha acabado la

ropa". Ciertamente, ese tipo de réplicas, como la que le dirige al
encontrarla maltrecha en la casa de los ninos ("Senora, ^quién os
trajo a tan triste estado?") recuerdan clichés literarios ya caducos y
que, poreso mismo pueden sonar aalgo meramente artificial y hacer

pensar que Migajas es mâs una caricatura que un auténtico personaje.
No obstante, el hecho de que un niiio como Pacorrito se exprese

asi y sienta como un enamorado de novela sentimental puede tam-
bién indicar hastaqué punto ese lenguajey esa literatura estaban por
asi decir, en la calle, popularizados por el inmenso y continuado

culpabilidad del padre, no por absurdo y sin razön era menos auténtico; la
ciencia, con todo su poder, se mostro incapaz de salvar a Celinina. En los dos
textos la fuerza del sentimiento se révéla como una categoria de calado superior
al de la razön y comprenderlo seconvierte en lacondiciön de acceso al universo
descrito en ambos relatos.
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éxito de la novela folletinesca, segùn ya comentamos a propôsito de

Un tribunal literario y sobre todo, de La novela en el tranvia. Asi
pues, mâs que restarle consistencia al personaje, esos rasgos le
convierten en ejemplo o expresiôn (quizâs exagerada, para impactar
mâs) de una realidad o tendencia que el autor considéra necesario
ilustrar y cuestionar, precisamente por el impacto que causa en los
seres culturalmente mâs indefensos ante ella (no estamos en este

punto muy lejos de lo sucedido al protagonista de La novela en el
tranvia).

Pero lo que es criticable en el piano de la producciôn cultural, de

los promotores y autores literarios, no lo es necesariamente en el
personaje que aqui absorbe esas influencias: podriamos incluso decir
que Pacorrito demuestra una gran viveza de espiritu al asumir y
utilizar ese lenguaje como un medio mâs de salir adelante en el mundo
en el que le ha tocado vivir, y que en este punto reside uno de los

rasgos mâs notables del personaje. Sin embargo, el relato aun va mâs

alla, pues muestra cômo ese nino es victima del arma de doble filo
que utiliza: Pacorrito Migajas, un minihombre18 hecho en parte de

los restos o migajas que la sociedad desecha, interioriza ese lenguaje
y, sobre todo, esa sensibilidad, hasta tal punto que llega a asimilar el
mundo cotidiano y el mundo imaginario, el mundo recibido y el
mundo creado por su fantasia, por lo que el relato sugiere al final la

imposibilidadde lavuelta atrâs (al acabarsecon el suenodel personaje
transformado en figura de barro).

Esta dramâtica situaciôn no tiene nada de gratuita, no es una
mera invenciôn de la imaginaciôn desbordadade su autor. Al contrario,

se puede encontrarsu base en un comportait)iento estudiado por
la ciencia antropolôgica, que permite apreciar hasta qué punto el
relato maravilloso puede conectar con dimensiones fundamentales
del ser humano como tal: estudiando los cuentos de Perrault, Marc

18 Hasta ahora, en los dos cuentos de Galdôs con protagonista infantil, no se

puede decir que los ninos galdosianos sean meros esbozos de adultos, sino
bastante maduros para su edad. Recordemos la constancia de Celinina (très
anos) para concretar sus deseos durante la enfermedad e incluso después de
muerta. Pacorrito (siete anos), perteneciente a un medio social distinto y muy
desfavorecido, se las arregla para sobrevivir solo e independiente y llega a ad-

quirir cierta filosofia de la vida que, criticable o no, constituye un punto de
referencia para su comportamiento: "Comia, como lospâjaros, lo queencontra-
ba, sin que jamâs se apurase por esto, a causa de cierta conformidad religiosa
que existia en su aima, y de su instintiva fe en los misteriosos dones de la Pro-
videncia que aningùn ser grande ni chico desampara" (cap. II). Adviértasetam-
bién que Pacorrito manifiesta, como Celinina. una notable fuerza de carâcter

para obtener (incluso llegando al "secuestro") lo que el objeto de sus deseos.
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Soriano saca a relucir la hipôtesis avanzada por Lévy-Bruhl19 sobre
la fluidez existente en la mentalidad primitiva entre el mundo "real"
y el "imaginario" o mitico. Esa mentalidad, que se encontraria
todavia en el nino, en un estado casi puro (controlada o ahogada en
el mundo del adulto, reapareceria en el piano del sueno y del pensa-
miento artistico), se caracterizaria, entre otros rasgos, por su espon-
taneidad y su afectividad, frente a la elaboraciôn y a la frialdad del
racionalismo. Es, en buena medidalo quesucede aqui: Pacorrito, con
la espontaneidad de sus pocos anos y la total ausencia de afecto
familiar, deja desbordar sus sentimientos donde y como halla cauce
para ello: imitando un comportamiento adulto y proyectândolo en
el unico ser que, al no rechazarlo, parece acogerle.

El problema en este caso es que, para compensar el desequilibrio
de la situacion anterior, el personaje termina siendo victima de una
situaciön irreversible: al contrario de Alonso Quijano, esta armado
caballero por los siglos de los siglos. La pasiôn amorosa puede incluso
hacer regresar a un muerto de su tumba (recordemos del caso de Vera,
de Villiers de l'Isle-Adam20) pero aqui se llega a un desenlace casi

opuesto y particularmente dramâtico: la pérdida de su condiciön
humana por parte del enamorado. Vida dura y solitaria, enamora-
miento apasionado, secuestro de laamada, introducciôn en el mundo
de ésta, discurso de la princesa (condiciôn de volverse muneco para
casarse y ventajas del nuevo estado): una cadena de la que no se puede
liberar el personaje y de la que toma conciencia una vez culminado
todo el proceso.

Conviene ahora hacer dosprecisiones. Primera, Migajases indu-
cido a la transformaciön sin conocer sus consecuencias como lo
demuestra el hecho de que, en cuanto las percibe, se inquiéta ante
ellas (pérdida del sentido del gusto, rigidez de su cuerpo, sonido de su

persona a porcelana, ropa dura y formando unidad con el cuerpo,
pérdida de la vozy de laposibilidaddemovimiento). La facilidad con
que la prometida le ha convencido deja a las claras la inocencia real
de Migajas: su escaso conocimiento de un mundo que escapa a su

control le convierte en victima. En este sentido, el sueno viene a ser

19 Soriano (1977: 462-467). El texto referido de Lucien Lévy-Bruhl es La Mentali¬
té primitive (Paris, Alcan, 1922). Como se comprenderâ por lo que decimos a

continuaciôn, nosotros no compartimos la teoria de Lévy-Bruhl en torno a la
oposicion radical entre la mentalidad lögica y la prelogica o primitiva, menta-
lidades que Lévy-Bruhl consideraba irréconciliables, cuestionando con ello la

posibilidad de transiciôn de una a otra.
20 El amor del conde Athol por su difunta esposa suscita la apariciôn de ésta en su

lecho. La Have de su sepulcro quedarâ como prueba de su presencia.



La princesa y el granuja 511

una condensaciön o resumen de lo que es la vida auténtica del perso-
naje. Por consiguiente, lo grave no es lo que sucede en el sueno sino
durante la vigilia: es normal, inevitable, que el sueno escape al propio
control; es mâs grave que se nos escape el control de la propia
existencia en la vida "real". Y precisamente aqui entra la segunda
precision: el sueno en este relato tiene undoble carâcter;por un lado,
es algo terrible puesto que dentro de él sufre Migajas su transforma-
ciön; por otro, es el lugar de toma de conciencia, de lucidez maxima
del personaje respecto a su verdadera situaciön: deshumanizado, sin
la mâs minima libertad2', convertido en mera mercancia (a la que se
le pone precio), imposibilitado para comunicar con los demâs22 y
condenado para siempre a esa situaciön.

La princesa y el canciller

Otros dos personajes destacanen este relato aunquepor motivos
muy diferentes. En primer lugar, la princesa, muneco personaliza-
do2 cuyo rasgo principal se puede sintetizar en la doblez. Ya hemos
visto que su estatuto no corresponde al anunciado en el titulo (al
contrario de Pacorrito, realmente granuja en el sentido de picaro
hâbil y simpätico): contra lo que cabria esperar, ni se trata de un ser
humano ni parece ser princesa sino una extrana reina en el mundo
munequeril. Pero mâs importante que esa oposiciön tal vez sean las

que se manifiestan entre la vigilia, tal como aparece a Migajas, y su
actuaciön en el sueno del granuja: durante aquélla, la princesa aparece
caracterizada por su cordura, docilidad y discreciôn al igual que los
demâs personajes del escaparate. Incluso tiene un cierto aire protector

hacia los demâs "que le sentaba a maravilla" (cap. III), lo cual no
impide su expresion de debilidad y desamparo al ser comprada y
llevada a casa de la familia rica.

21 Precisamente esa libertad material y espiritual (al margen de su autenticidad y
precariedad) acaso habia sido el bien mâs preciado de Pacorrito: "Si carecia de

familia, gozaba de preciosisima libertad [...], pobre pero tranquilo, desnudo el

cuerpo pero Ueno de paz sabrosa el espiritu" (cap. II).
22 Este aislamiento se percibe en dos fases, primera, por la soledad y oscuridad en

que lo dejan las demâs figuras en cuanto suenan lasdoce campanadas; segunda,
al descubrirse en el escaparate de una tienda, aislado de los seres vivos, que
sölo ven en él un objeto de distraction, "una graciosa escultura de barro amari-
llo representando un chico en actitud de ofrecerperiôdicosy cajas defôsforos"
(cap. XIV).

23 Notemos que Galdôs ya habia acudido a un recurso narrativo semejante en
textos anteriores: La conjuraciôn de las palabras y La pluma en el viento.
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En cambio, durante el sueno, lo que destacaen ella es lopreemi-
nente de su posiciôn (reina, segûn ella afirma y as! parece), cierta
dureza en relaciôn con Migajas delante de los demâs (segûn ella,
pronto se le bajarân los humos que aun trae de su humanidad) y su

capacidad para dominar a Pacorrito convirtiéndolo, casi como los

compradores habian hecho antes con ella, en posesiön suya: "Eres
mi'o, mio por los siglos de los siglos", serân las ultimas palabras que
le dirigirâ antes de desaparecer. Por consiguiente, considerando que
el personaje Migajas tiene un objetivo determinado (la felicidaden el

amor) y necesita una colaboraciön indispensable para lograrlo (la
persona que le permita alcanzar esa felicidad), la princesa seconvier-
te de ayuda inicial y esperada en obstâculo definitivo e insalvable.

Lo que cabria esperar segûn el esquema habituai de la narrativa
caballeresca o de la romântica (Migajas se inserta en el esquema
comûn aambasdel amador que lucha por conquistara su dama, ya sea
haciendo méritos caballerescos, ya sea salvândola de un peligro o
raptândola como ultima soluciön), es que el matrimonio sea la

cûspide del relato y augure una felicidad poco menos que eterna. Aqul,
en cambio, esa union résulta ser el détonante de la catâstrofe final:
la dudosa recompensa al caballero sera convertirlo en muneco de
barro privândolede su humanidad, lo mâs preciosoy casi lo ûnico que
posee 4. Por otro lado, la enamorada es al mismotiempo la novia y
la oficiante, es princesa desvalida y hada poderosa(pudiendo convertir

a Pacorrito en muneco), es hada benéfica (solucionando el pro-
blema de la uniön de los dos amantes) y en el fondo perversa
provocando la catâstrofe final ya conocida (actua solo en su propio
interés y no vacila en reducir al nino a simple juguete de barro). La
bipolaridaddel personaje es tal que Migajas se encuentra incapacitado
para actuar frente a él de forma autônoma y no podrâ hacer mâs que
sufrir las consecuencias25.

Como para aligerarel dramatismo de la historia, el relato inclu-
ye la figura de otro personaje, Bismarck (hemos indicado que el
militar y politico prusiano vivia entonces; ademâs, tenia ya tras si

24
Fijémonos en la angustia del personaje al percibir la transformaciôn de su
cuerpo: "jDios mîo, que frialdad, que dureza, qué vacio espantoso, qué rigidez
de muerte! [...] jVida, vida, sangre, calor nervios! —gritö Migajas eon desespe-
raeiôn, agitândose como un insensato. -^Qué es esto que pasa en mi?" (cap.
XIII).

25
Rodriguez Guerrero(1999: 281) ha reflexionado sobre la princesay su relaciôn
con la brujeria.
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los hechos mâs notables de su carrera militar26). La inevitable puesta
en relacion de la figura histörica del canciller no puede ser mâs

regocijante: el glorioso destino del muneco ha sido convertirse en
figura decorativade unachimenea, mueve los brazos con elementales
ademanes mecânicos y sus pasatiempos bélicosconsisten en disparar
bolas de pan a la princesa y a Pacorrito y en utilizar, acaso como
bayoneta, una pajita para introducirla en la oreja del nino con el
natural sobresalto deéste. La gratuitacrueldaddel militarse manifesta

también cuando, para humillar aMigajas recordândole su humilde
condiciön, pide que pregone La Correspondencies1 a fin de regocijar
a los comensales, lo cual despierta la natural cölera del ahora galân
de la princesa y ocasionaque el canciller pierda, momentâneamente
como sabemos, sus brazos y piernas a manos de Pacorrito, quien
ignora la identidad de la victima: en consonancia con la esperable
cultura politica del chico, solo parece saber que lo designan con ese
nombre: "el llamado Bismarck" (cap. X).

Al margen de las consideraciones referenciales quepodamos ha-
cer mâs tarde, observemos que dentro del texto la figura del canciller
tiene una funciôn dramâtica muy concreta: la deprovocar la furia de

Migajas y los golpesque da "a diestray siniestra, rompiendo cabezas

y brazos que era un primor hasta los pericos graznaban y los
gallitos movian sus colas de papel en senal de alarma". Este escar-
miento es hâbilmente aprovechado por la princesa para convertirlo,
sin que Pacorrito lo haya imaginado asi, en un valeroso acto de

26 La unificaciön alemana se habîa logrado en 1871 tras las guerras contra
Dinamarca(1864), Austria (1866) y Francia( 1871), que dieron lugarala funda-
ciön del imperio alemân. El férreo canciller fue su artifice y su hombre mâs
potente hasta que abandonô el poder en 1890. Galdös se ocupô varias veces de
Bismarck, por ejemplo en sus cartas a La Prensa (Shoemaker 1973: 73, 139,
267, 276 y 449).

27 La Correspondencia (de Espana) habia sido fundado en 1858 por Manuel
Maria Santa Ana. Periödico "ministerial de todos los gobiernos", se convirtiö
râpidamente en el mâs leido tanto por su carâcter al menos no explicitamente
partidista (excepto con el partido gobernante) como por su agil sistema de ven-
tas, fundamentalmente en la calle, al contrario del modo habitual de venta por
suscripciön. Llegö a disponer de unos dos mil vendedores en el conjunto de
Espana y cuatrocientos solo en Madrid. Galdôs, que lo citaba en La mula y el
buey y en La novela en el tranvla lo saca ahora tal vez sin demasiada simpatia
dado el carâcter ministerialista del periödico y su faltade opinion (defecto que
hacia también su fuerza, sobre todo en momentos de inestabilidad politica). En
cierto modo, Pacorrito Migajas es aqui el représentante de aquellos esforzados
vendedores que animaban las Calles madrilenas con el anuncio de las ültimas
noticias.
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defensa de la amaday para proponerle, como recompensa, que sea su

esposo "sin pérdida detiempo" (cap. XI-XII). Asi son recuperadas la

figura y la accion del llamado Bismarck, entrando a formar parte del
mecanismo que acabarâ absorbiendo al desgraciado héroe del relato.

Una misma funciôn dramâtica desempenarân las otras figuras y
personajes, con connotaciones histöricas o no, con rasgos humanos
o animalescos, cada uno actuando a su escala. Por ese motivo nos
detenemos aqui, una vez que hemos destacado aquellos que el relato
pone en especial evidencia.

PRECISION E INDETERMINACIÖN ESPACIOTEMPORAL

Es significativo senalar que, a diferencia del relato anterior, hay
en éste un énfasis especial en marcar y distinguir los dos espacios
bâsicos en que actûael protagonista, la calle y la tienda, para estruc-
turarlos como marcos opuestos, de libertad y de aprisionamiento
(recordemos que ya hemos notado la importancia de la oposiciôn
espacial en varios relatos anteriores de Galdôs: Necrologia de un
prototipo y Dos de mayo, por ejemplo).

En cuanto al primero, destaca por su amplitud e indetermina-
ciôn: tanto la zona de "trabajo" de Pacorrito (una de las calles que
desembocan en la Puerta del Sol) como sus diversoslugaresde reposo:
el Prado, la casa de la Panaderia, "un rincôn cualquiera para pasar la
noche". Nôtese que, paradôjicamente, la calle es su refugio cuando
rapta a la muneca y sale corriendo de la casa donde la habian com-
prado: "Corriô por una, dos, très, diez calles, hasta que creyéndose
bastante lejos y bastante solo, descansô" (cap. VI).

El segundo se compone realmente de dos, como para insistir aûn
mâs en lo opresivo de la situaciôn del personaje: el estrecho margen
del escaparate convertido en una auténtica jaula y, sobre todo, su

propio cuerpo, en el cual Pacorrito se siente preso después de la
transformacion. El particular relieve de este segundo consiste, segun
indicamos anteriormente, en que es en él donde el personaje pierde
su libertad y, sobre todo, donde toma dramâtica conciencia de su

estado definitivo.
La vinculaciön de los acontecimientos a un tiempo es précisa

por una parte e indeterminada por otra. Précisa puesto que el desen-
cadenante de la accion, del encuentro entre el futuro enamorado y su
amada no es efecto de la casualidad sino de un acontecimiento
particular, la proliferaciôn de hermosas munecas y de los mâs varia-
dos juguetes en las tiendas (y particularmente en una de ellas) para
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cumplir con el ritual tradicional del regalo navideno: "Entre estas
tiendas la mâs bonita es una que pertenece a un alemân y que esta
llena de chucherias preciosisimas destinadas a grandes y pequenos.
Por Carnaval se llena de caretas burlescas, por Semana Santa de

figuras piadosas, por Navidad de Nacimientos y ârboles cargados de

juguetes y por Ano Nuevo de magnificos objetos para regalos" (cap.
III). El escaparate se convierte para el granuja un foco de atracciön
tal vez precisamente por lo inaccesible de las promesas de feiicidad
que encierra... hasta que nuestro personaje, saltando las barreras
econömicas, se apropia imaginariamente del ser mâs precioso que
cobija su interior. Por lo tanto, al igual que en La mula y el buey,
existe aqui una vinculaciön directa con el tiempo navideno, quizâs
aûn mâs en el présente relato ya que los objetos expuestos con
motivo de las fiestas navidenas exacerban el contraste entre quienes
tienen acceso material a ellos y los que sölo pueden tenerlo a través
de la imaginaciön: al caracterizar el relato navideno habiamos
indicado, como uno de suselementos mâs frecuentesy distintivos, la
agudizaciön del contraste entre el confort, la abundancia y la alegria
para una parte de los personajes (por lo general inconscientes de su

bienestar) y la estrechez, las carencias y la tristeza de su situaciôn,
para la otra.

Hemos dichotambién que la vinculaciön de los hechos al tiempo
tiene su vertiente de indeterminacion. En efecto, si hay precision en
cuanto la parte del ano, no la hay en cuanto a qué ano puede ser. Aun
las indicaciones mâs précisas permanecen demasiado vagas: La
Correspondencia como periôdico de éxito, Bismarck ya consagrado
por su éxitos militaresy diplomâticos, cierta extension de la capaci-
dad adquisitiva, etc., parecen indicarnos los anos setenta del siglo
XIX. Pero esavaguedad es quizâs lo mâs elocuente: podria sugeriruna
cierta ambiciön de generalidad y de pertinencia de lo que en él se

indica para el conjunto de la sociedad en su etapa actual de desarrollo

y de desequilibrio entre sus diversos sectores.

CONEXIONES Y REFERENCIAS

La princesa y el granuja se situa en una linea de comunicacion
hipertextual multiple con diversas corrientes literarias tanto del
pasado como del présente. La relaciön es bastante explicita y volun-
taria con la novela picaresca, con las obras de caballerias, con la
literatura sentimental, con el relato maravilloso y con el cuento
navideno en su variante de cuento de Ano Nuevo. Ese juego de
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variaciones intertextuales, hechas en unos casos paramarcar distances

(novela sentimental) y en otros para establecer vinculaciones
(novela picaresca, cuento navideno), es por un lado muy amplio y
por otro muy concreto, delimitado e l'ntimo. Por una parte, supera
las fronteras de la literatura espaiïola: llaman la atenciön las cone-
xiones posibles, por ejemplo, con un cuento europeo clâsico en la
llamada literatura infantil, El soldadito de plomo, de Andersen.
Aunque en este caso la consulta de la biblioteca galdosiana28 no
aporta la prueba de que el escritor danés estuviera entre las obras del
Galdôs joven ni del adulto, no cabe duda de que nuestro escritor
conocia a un autor mundialmente célébré desde que empezô a publicar
sus primeros cuentos en 1835 y que, casualmente, habia muerto el
ano anterior a la redacciôn del texto galdosiano, en 1875, circuns-
tancia que habria relanzado su persona y su obra.

Hay, en efecto, una gran cantidad de concomitancias: juguetes
regalados a un nino por una festividad (en este caso, su cumpleanos),
una carencia inicial en el protagonista (tener una sola pierna), dama
hermosa de la que se enamora el protagonista, la fiesta entre los

munecos acompanadade lamûsica delcanario, la union amorosa con
su dama, la fuerte presencia del narrador en el relato, etc. Pero si

notables son las semejanzas, no menos destacables resultan las

diferencias y très de ellas son esenciales. Primera, el mundo de los
ninos y el de los munecos permanecen paralelos, las figuras son
siempre juguetes para ellos y no se produce la entrada del nino en el
âmbito del muneco. Segunda,el protagonista es una de las figuras, no
el nino (ademâs propietario de los munecos y que dispone de ellos a

su guisa) y todo el peso de la narraciön cae del lado deéstas. Tercera

y principal, el final, por dramâtica que sea (el soldadito y la bailarina
"perecen" quemados en la chimenea), significala union definitiva de
los protagonistas, casi diriamos, mâs alla de la muerte; mientras que
el relato galdosiano es mucho mâs terrible puesto que esa union es

una gran farsa que destruye la humanidad del personaje, lo deja aûn
mâs solo que antes y convertidoen un objeto de distracciôn: el relato
galdosiano termina donde empieza el del autor danés29.

28 Cfr. Berkowitz (1951), Pérez Vidal (1987: 213-226), de la Nuez (1990).
29 La cadena transtextual en la que se inscribe el texto de Galdôs se puede

prolongar en numerosos textos mâs o menos prôximos en el tiempo taies como
Pipâ (1879) de Clarin, Pinocho(\883) deCollodi, La muneca( 1894) deValera,
cada uno con su especificidad propia: Clarin casi santifica a su héroe al martiri-
zarlo, lo que no sucede en Galdôs; en Collodi el proceso es el inverso del texto
galdosiano; en Valera la muneca seconvierte en aliada eficaz para que la
protagonista consiga la felicidad casândose con el rey. Recordemos la polémica que
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Lo significative) de esta relaciön con el cuento de Andersen es

que pone de relieve el particular dramatismo del texto galdosiano.
Hemos dicho que La princesa y el granuja evoca relaciones en un
piano muy amplio y también en uno muy particular y delimitado, en
concreto el cuento espanol de Ano Nuevo, de base mâs profana y
existencial que el de Nochebuena, insistiendo con particular virulen-
cia en aspectos poco menos que consustanciales a la existencia
humana como la fugacidad de la vida, el desengano, la ruptura, la

impresiön de acabamiento, etc.
El relato de Galdös se muestra acorde con la tönica general de

las narraciones de Ano Nuevo en oposieiön con las de Nochebuena:
si comparamos La mula y el buey con La princesa y el granuja,
apreciamos que en el primero todo el conjunto del relato se embarca
en la superaeiön de las escenas iniciales, las mâs dramâticas de la
historia (la muerte y el amortajamiento de la nina) para acabarse con
una impresiön, si no de satisfaeeiön total (Celinina no revive), al
menos de logro de un objetivo: el principal para la nina, la posesiôn
de las figuras. Es como si La princesa y el granuja acabara cuando
Migajas, después de raptar y huir con su amada, "incliné la cabeza
sobre el cuerpo de su dama y se durmiô como un ângel" (cap. VII),
pero es precisamente a partir de ahi donde empieza la pesadilla, mas

que sueno, del personaje, hasta desembocar en la catâstrofe final ya
conocida.

El tono es, pues, mucho mâs dramâtico que en el relato del ciclo
de Nochebuena, como si no hubiera posibilidad de salvaciôn, casi

como negando laesperanza ilusionadaque el Nacimientodel Salvador
trae consigo. Quizâs uno de los elementos caracteristicos del relato
navideno seael haber reunido dos polos constitutivos de laexperien-
cia humana: la esperanza, el futuro, el proyeeto, la ilusiön, y la

Bonafoux abreen torno a la posibilidad de que Clarin plagiara La Nochebuena
de Periquin{ 1875), de Fernanflor, para redactar su texto, cosaque el autorastu-
riano negô aunque déforma poco convincente (véase Baquero Goyanes, 1949:
532-536).
Galdös, por su parte, pudo conocer y retener de Periquin algunos motivos como
la borrachera del protagonista (de poco relieve en el texto galdosiano) o las
burlas que sufre durante el banquete, que se encuentran en los otros dos auto-
res, pero cada texto es lo suficientemente distinto en factura, historia y proble-
mâtica como paraque no renovemoshoy la polémicade Bonafoux: yendo hacia
atrâs, también en Hoffmann los munecos tienen un papel destacado, y avanzan-
do en el tiempo, Los novios de la vitrina (1904), de Alejandro Larrubiera,
igualmente tratarâ los amores de dos munecos (que en este caso aspirarân a salir
de la tienda vendidos para concretar su amor).
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desesperanza, el acabamiento, la frustraciön, el estancamiento
definitive»; y Galdös parece explorar aqui la segunda senda.

Sin embargo, hay varios elementos textuales susceptiblesde ma-
tizar esa impresiôn (por otra parte, no injustificada segûn hemos
visto). Nos centraremos solamente en très de ellos. Uno, en el cual
no hemos insistido hasta ahora, es que no conviene olvidar que los
acontecimientos dramâticosde lahistoria parecen tener lugar durante
el sueno del protagonista y en ningûn momento se nos dice que
Migajas despierte y continue de esa manera durante la vigilia: tanto
podria ser que el sueno terminara con el personaje como que el

personaje terminara con el sueno30. Cabe, no obstante, anotar que
esta piadosa observaeiön esproducto de una reflexion lectora posterior,

no de la impresiôn general que deja la historia, bastante angus-
tiosa y sin la menor alusiôn a una evoluciôn posterior favorable para
el protagonista.

Otro componente es la critica que encierran las figuras del
banqueté, en especial el llamado Bismarck (sin olvidar Espartero, Napoleon

o el emperador alemân), en el cual parece concentrarse una
sâtira bastante evidente del militarismo y del gobierno dictatorial que
encarna el canciller alemân y a los cuales no son ajenos el general
espanol ni el francés. Incluso la figura de la princesa-reina se presta
a faciles identificaciones histöricas, desde los devaneos de Isabel II a
la habilidad maquiavélica de otras reinas precedentes como, ponga-
mos por caso, una homônima de la anterior, la astuta Isabel de

Farnesio. Critica, pues, de pollticos, de militares, de gobernantes, de
aventureros e inconscientes, reducidos a juguetes irrisorios de una
Historia que termina dejândolos irremisiblemente atrâs.

El tercer elemento, de orden mâs general, parte de la considera-
ciôn del mundo de los munecoscomo una representaeiön reducidadel
de los adultos31. En él aparece la distancia abismal que sépara a los
sectores privilegiadosde los mâs humildes, distancia que resalta sobre
todo cuando Migajas, galân de la princesa, piensa haberla superado:
las burlas de los demâs se la recuerdan cruelmente. Todavla mâs, el
intento de union entre el galân pobre pero humanoy la reina podero-
sa pero munequeril se parece bastante a un proyeeto de alianza o

30 En su estudio sobre este relato, Albert Galera (1995) ha insistido en la oposi-
ciôn entre el mundo real efectivo en el que se encuentra el protagonista y el
submundo imaginado por él.

31 Oliver (1971: 251)destaeé este aspecto, enfoeândolo hacia unpunto concreto,
la trivialidad: séria la caracteristica principal de ese mudo y representaria la
existente en el âmbito extraficcional.



La princesa y el granuja 519

incluso de fusion ideal declases, proyecto quetanto se ha querido ver
en la obra de Galdös, quizâs sobre todo en su teatro (pensemos en La
de San Quintin y la töpica escena de las rosquillas'2). En La princesa
y el granuja esa eventual fusion queda desbaratada casi diriamos que
de forma inapelable: no solo se ridiculizaa quien la pretende sino que
se le rebaja a una posiciön inferior a la que tenia anteriormente.

Incluso podriamos citar otros elementos que parecen tener me-
nos consistencia textual, sin serpor ello desdenables, por ejemplo, el
hecho de que el unico comerciante con sentido y desarrollo del

negocio sea alemân (en su tienda se encuentran los juguetes mâs
apetecibles); el que se califique pomposamente de "ramos de la
industria" y de "operaciones mercantiles" a las actividades del pobre
Migajas, tal vez para sugerir la mediocre situaciön de la actividad
econômica espanola, y también, la mera existencia de personajes
como nuestro protagonista, condenados a una vida marginal y
desaprovechada frente al lujo y ostentaciön de las personas a las
cuales han de servir como instrumente de subienestar o de pasatiem-
po.

Vemos asi que la obra no se centra en una vision ontolögica-
mente fatalista del ser humano sino que se inscribe directamente en
la historia y en la sociedadde sutiempo: no olvidemos que Espartero
y Bismarck viven todavia y, aunqueel primero esta alejado delpoder,
el segundo (detrâs del cual pudiera esconderse algun gobernante
espanol del momento) se halla poco menos que en la cûspide de su

influencia. Ahora bien, como es sabido, no se critica (y menos con
la comprensiva benevolencia galdosiana) lo que se juzga definitiva-
mente perdido sino lo que se considéra mejorable, perfectible, a

corto, medio o largo plazo. Eso es lo que pretende Galdôs en el

conjunto de su obray La princesa y el granuja no nos parece constitué

una excepciôn a la régla.

32 Nos referimos a la escena VIII del segundo acto, cuando Rosario dice: "Luego
cojo yo las aristocracias [yemas y azucar]y... (Con movimiento de amasar) las

mezclo, las amalgamo con el pueblo, vulgo harina, que es la gran liga... ^Qué
tal? Y hago una pasta... (Expresando cosa muy rica)". No se suele tener en
cuenta que se trata de un mero sueno utopico de Rosario, quien, pocas escenas
mâs tarde, pasarâ de la utopla a la realidad dejando Espana y embarcândose para
América. Sobre este punto, véanse Lozano (1980) y Peflate (1996).
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